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RESUMEN:  La industrialización de la economía marítima y el triunfo de la navega-
ción a vapor terminaron con prácticas centenarias vinculadas al mundo de la vela y la 
construcción naval a madera. Las élites artesanales que protagonizaron la expansión 
del sector hasta mediados del siglo XIX tuvieron que adaptarse a un cambio de con-
texto acelerado. Este artículo apuesta por hacer una reconstrucción prosopográfica de las 
trayectorias socioeconómicas de los individuos y familias que lideraron dos actividades 
muy vinculadas a la marina velera en Barcelona: la cordelería y la velería. Aquellos 
maestros artesanos que pudieron mecanizar sus procesos de trabajo y adoptar el sistema 
fabril afrontaron la crisis del sector reorientando su ámbito productivo y adaptando sus 
estrategias de reproducción social. Por el contrario, el modelo económico en que se habían 
basado ambas actividades, sustentado bajo la unidad productiva del taller artesanal, 
desapareció de la ciudad. (CÓDIGOS JEL :  L60,  L92,  N63,  N93)
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ABS TR AC T:  The industrialisation of the maritime economy and the triumph of steam 
navigation brought an end to centuries-old practices linked to the sailing era and wooden 
shipbuilding. The artisan elites who played a leading role in the expansion of the sector 
until the mid-19th century had to adapt to a rapidly changing context. This article aims 
to reconstruct, through a prosopographic approach, the socio-economic trajectories of the 
individuals and families who led two activities closely linked to the merchant marine in 
Barcelona: ropemaking and sailmaking industries. Those master craftsmen who were 
able to mechanise their production processes and adopt the factory system faced the crisis 
by reorienting their productive scope and adapting their social reproduction strategies. In 
contrast, the economic model on which both activities had been grounded, based on the 
artisanal workshop as the basic productive unit, disappeared from the city. (JEL CODES : 

L60,  L92,  N63,  N93)
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1. Introducción 

La construcción de una nave era uno de los procesos productivos más complejos de la era 
preindustrial. El valor económico y el prestigio social de los actores implicados era extraordi-
nario en el contexto de la economía artesana, beneficiados por su vínculo único con las diná-
micas del comercio y la navegación y su relevancia en el despliegue del poder político y militar 
de los Estados modernos. Durante el auge de la marina de vela en los siglos xviii y xix, la 
actividad movilizaba abundantes capitales y se configuró como un pilar central de la economía 
marítima mediterránea, convirtiéndose en la primera fuente de riqueza de muchos puertos y 
comunidades marítimas (Delis, 2012, pp. 349–350; Pavlidis, 2012, pp. 335–336; Martínez 
Shaw, 2014, pp. 41–42). El impacto que tuvo la industrialización y la crisis del modelo que 
supuso el triunfo del vapor sobre la vela aún está en buena medida por estudiar. También las 
estrategias económicas adoptadas por los protagonistas de esta transformación para asegurar 
su reproducción social ante las nuevas circunstancias.

Este artículo apuesta por abordar la transición de una economía artesana a una industrial y 
el paso de la vela al vapor a través del seguimiento de los actores protagonistas de dos activida-
des claves en la economía marítima catalana: la fabricación de jarcia y velamen, dos materiales 
indispensables para el funcionamiento de los barcos de vela. Fueron dos actividades que se 
beneficiaron de la concentración del punto final del proceso constructivo de las naves en Bar-
celona para aflorar como sectores relevantes en la ciudad portuaria. Era habitual que barcos 
construidos en el litoral catalán zarparan sin remate final y se dirigieran a la ciudad para pro-
veerse de las cuerdas y velas necesarias para arbolarse (Llovet, 1971, p. 32; Pascual i Domènech, 
1991, p. 303; Lleal i Galceran, 1994, p. 28). 

En concreto, pretendemos analizar la evolución de los maestros artesanos de estos dos sec-
tores ante el reto de la industrialización. El papel que adoptaron las élites artesanales ante la 
rápida transformación de su contexto ha sido escasamente estudiado. Estos grupos debieron 
dejar atrás prácticas centenarias en el ámbito económico y transformar su propio entorno para 
garantizar su posición social y la de sus familias. Llorenç Ferrer enfatizaba cómo un cambio 
radical de coyuntura, en especial el que conllevó la industrialización, obligaba a desplegar nue-
vas estrategias de reproducción social, las cuales sólo pueden entenderse teniendo en cuenta 
la fuerza de un grupo social en las relaciones asimétricas con el resto de la sociedad (Ferrer 
Alòs, 1995, pp. 20-21). Por reproducción social entendemos las formas adoptadas en el ám-
bito familiar para preservar entre generaciones –y dentro del ciclo vital de una misma genera-
ción– los niveles de acceso a recursos materiales y de estatus y ascendencia en la sociedad. Los 
estudios sobre la reproducción social de las familias habitualmente han incidido en las formas 
adoptadas para transmitir los bienes y en la relación establecida con determinados recursos 
institucionales, sobre todo la escuela, la iglesia y el poder político. Para este estudio nos he-
mos querido centrar en las estrategias económicas que los actores seleccionados siguieron para 
adaptarse a un marco general cambiante, pero teniendo en cuenta que en más de una ocasión 
fueron de la mano de cambios en la relación con las instituciones educativas y políticas o en su 
radio sociogeográfico de residencia y acción en el entorno urbano.
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Respecto al concepto de estrategia, es importante subrayar que no implica entenderla 
como un proceso de toma de decisión plenamente racional, sino más bien como resultado de 
predisposiciones inculcadas por las circunstancias materiales y las constricciones del entorno. 
Inculcadas, pero no determinadas: los protagonistas de estos sectores contaban con agencia, 
no estaban completamente sujetos a reglas y determinaciones estructurales (Bourdieu, 2011; 
Viazzo y Lynch, 2002). Para observar estas estrategias es imprescindible una perspectiva dia-
crónica, siguiendo varias familias a través de más de una generación. Esto permite entender la 
relación entre la familia como unidad de toma de decisiones, la vida individual de sus miem-
bros y el comportamiento colectivo de un grupo social (Bourdieu, 1972; Tilly, 1979). Es así 
como podemos entender la forma en que las élites artesanales se adaptaron al ocaso de las 
centenarias bases económicas de su existencia.

Por todo ello, en este artículo se ha adoptado el método prosopográfíco, consistente en 
estudiar un colectivo con un elevado grado de cohesión interna y unas bases materiales com-
partidas a partir del tratamiento de unos datos individuales y familiares diseminados que ad-
quieren sentido en la reconstrucción colectiva de sus trayectorias (Carasa 1994, pp. 41-46; 
Stone, 1971, pp. 46–47; Romero Marín, 2005, pp. 236–238; Verboven, Carlier y Dumolyn, 
2007, pp. 36–39; González Arévalo, 2016, p. 334). El grupo que estudiamos es una élite ar-
tesanal estrechamente cohesionada, fruto de solidaridades construidas a nivel gremial y de la 
interdependencia social y económica derivada de su trabajo, de sus inversiones navieras y de 
sus lazos familiares. Este grupo formó parte del conjunto de propietarios que adquirieron los 
solares de mayor valor inmobiliario en el distrito marítimo de Barcelona, la Barceloneta (Tat-
jer, 1988). Asimismo, integraron las redes de poder y ascendencia en este barrio menestral de 
la ciudad, accediendo a los cargos de la política local y protagonizando su actividad benéfica 
(Page Campos, 2019). 

Esta reconstrucción se ha hecho a partir de un amplio abanico de fuentes, desde protocolos 
notariales a expedientes judiciales, piezas de prensa, guías industriales y comerciales, obras de 
especialistas contemporáneos o la documentación institucional de la Junta de Comercio y el 
Ayuntamiento de Barcelona. Se ha realizado un exhaustivo vaciado de todas las referencias a 
los dos sectores estudiados y a las familias e individuos considerados. En algunos casos nos 
han permitido tener un elevado detalle de las actividades productivas de estos protagonistas, 
de las características de sus medios de producción y de los modelos de negocio que siguieron. 
De algunos linajes familiares hemos podido reconstruir con detalle su continuidad a lo largo 
de varias generaciones, incluyendo los cambios intergeneracionales en su desempeño econó-
mico y su rol social. En cambio, de otras familias solo contamos con referencias esporádicas e 
indicios fragmentarios. La naturaleza de las fuentes ha impedido el conocimiento de aspectos 
importantes, como el volumen y las características de la fuerza de trabajo.

Para dar cuenta de las dimensiones de ambos sectores en la economía barcelonesa, se han 
construido dos tablas que recogen las unidades productivas existentes en diferentes años en-
tre 1849 y 1900, a partir del vaciado de un seguido de guías comerciales de Barcelona. Desde 
mediados del siglo xix proliferaron este tipo de obras que contabilizan el número de negocios 
dedicados a diferentes actividades. Este ejercicio tiene una limitación cronológica, puesto que 
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no disponemos de fuentes semejantes para la primera mitad de siglo. En las tablas 1 y 2 po-
demos observar que tanto la fabricación de jarcia como la de velamen tuvieron un número 
limitado de unidades productivas, aún más reducido tras el triunfo del vapor en el último 
cuarto de siglo. No podemos dimensionar estas unidades en cuanto a capital ni mano de obra, 
pero fueron sectores importantes en las dinámicas económicas y sociales del mundo marítimo 
barcelonés, como veremos en adelante. 

El hecho de que el número de negocios sea reducido ha facilitado que el porcentaje de 
aquellos analizados en el estudio haya sido muy elevado. A lo largo de este medio siglo, apare-
cen un total de catorce linajes diferentes en la velería, de los cuáles hemos estudiado siete. En 
la cordelería son nueve en total, cinco de ellos analizados en la investigación. Lo que es más 
importante, aquellas familias reconstruidas corresponden a los actores que tuvieron una tra-
yectoria más sólida. Con pocas excepciones, aquellos que han quedado fuera del estudio son 
los que aparecieron en los listados de forma esporádica. En el caso de aquellos que sólo apare-
cen en los primeros años pero que sí han sido estudiados (Feliu, Julià o Soler), su recorrido se 
retrotrae a varias décadas antes de la aparición de estos listados. En la tabla han sido indicados 
en color amarillo cuáles han sido los casos abordados (Tablas 1 y 2). 

TABL A 1 . Evolución de las familias dedicadas a la fabricación de velas en Barcelona (1849-
1900)

Año 

18
49

 
18

54
 

18
57

 
18

59
 

18
63

 
18

79
 

18
80

 
18

81
 

18
82

 
18

83
 

18
84

 
18

85
 

18
86

 
18

88
 

18
94

 
18

96
 

18
97

 
18

98
 

18
99

 
19

00
 

Familia 
Julià                          
Martí                                 
Camps                               
Feliu                          
Parpal                       
Estapé                                       
Pagès                               
Asmerats                        
Juan                               
Comas                      
Valentí                            
Maristany                                 
Arnau                       
Buforn                           
Total 6 6 7 8 9 5 5 6 7 7 8 8 2 3 3 3 3 3 3 3 

FUENTE:  E laboración propia a  par t i r  del  vaciado de di ferentes guías  comercia les  de Barcelona: 
la  Guía genera l  de Barcelona  (Saur í ,  1849-1854) ,  El  Consultor  (Sa la ,  1857;  J .A .S .  y  M.L l . ,  1859, 
1863) ,  e l  Anuario-a lmanaque del  comercio,  de la  industr ia ,  de la  magist ratura y  de la  adminis -
t rac ión  (1879-1880) ,  la s  guías  Bai l ly -Bai l l iere (Anuario del  comercio ,  1881-1886,  1888,  1894) 
y  el  Anuario-Riera  (1896-1900) .
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TABLA 2. Evolución de las familias dedicadas a la fabricación de jarcia en Barcelona (1857-1900)

Año 
18

57
 

18
59

 

18
63

 

18
79

 

18
80

 

18
81

 

18
82

 

18
83

 

18
84

 

18
85

 

18
86

 

18
88

 

18
94

 

18
96

 

18
97

 

18
98

 

18
99

 

19
00

 

Familia
 

Calvell                                    
Llimona                    
Matas                           
Soler                     
Utset                     
Garriga                                  
Millet                      
Albertí                          
Pujós                     
Total 5 4 4 4 6 6 4 4 2 3 2 2 1 2 2 2 2 2 

FUENTE:  E laboración propia a  par t i r  del  vaciado de di ferentes guías  comercia les  de Barcelona: 
El  Consultor  (Sa la ,  1857;  J .A .S .  y  M.L l . ,  1859,  1863) ,  e l  Anuario-a lmanaque del  comercio,  de la 
industr ia ,  de la  magist ratura y  de la  administ rac ión  (1879-1880) ,  la s  guías  Bai l ly -Bai l l iere (Anua-
r io del  comercio ,  1881-1886,  1888,  1894) y  el  Anuario-Riera  (1896-1900) .

2. La cordelería barcelonesa entre 1830 y 1860: de maes-
tros artesanos a fabricantes industriales 

La materia prima con que se construían los cabos y las cuerdas destinados al aparato de los 
buques eran fibras vegetales provenientes de plantas herbáceas, predominantemente el cáña-
mo. Para obtener el producto final, debía someterse la fibra a diferentes procesos, primero su 
secado, después la preparación de la fibra y la obtención del hilo y, finalmente, el conchado de 
los cordones a partir del giro de los hilos sobre una rueda. Una vez ya obtenidas las cuerdas, 
debían impermeabilizarse con alquitrán (Díaz-Ordóñez, 2006, pp. 69–72).

El conocimiento del funcionamiento de la cordelería en España está limitado a la Edad 
moderna. Algunos estudios se han centrado en la política activa que ejerció la Corona para el 
abastecimiento de este material estratégico para la Armada. En el siglo xviii, el recurso princi-
pal para aprovisionarse de jarcia y cáñamo era el uso del sistema de asientos con comerciantes 
particulares, que se encargaban de adquirir los productos recurriendo al mercado europeo 
(Díaz-Ordóñez, 1998, 2001; Torres Sánchez, 2012). En ocasiones también acudían a corde-
leros autóctonos. En 1718, con motivo de la expedición naval a Sicilia durante la guerra de la 
Cuádruple Alianza, el comerciante asentista Josep Besora adquirió el material de tres maestros 
cordeleros barceloneses, Josep Soler, Joan Calvell y Domingo Claveria1. Los apellidos de los 
dos primeros son relevantes: las diferentes generaciones familiares que les sucedieron protago-
nizaron trayectorias de largo recorrido dentro de la cordelería barcelonesa.
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Un siglo más tarde, con el inicio de la industrialización catalana en 1830, el sistema por-
tuario catalán tendió a una mayor concentración alrededor de Barcelona, con un volumen y 
peso cada vez mayor de los intercambios comerciales de su puerto (Carreras y Yáñez, 1992). 
Fue clave el papel de la ciudad como demandante de bienes de consumo y de producción y 
como nodo de conexión de España con sus colonias antillanas. El auge de la marina mercante 
que ello conllevó favoreció todas aquellas actividades que estaban vinculadas, y facilitó una 
modernización tecnológica y una implantación del sistema fabril bastante precoz en el sector 
de la cordelería. 

Entre 1816 y 1841, la transformación del sector se constató en las informaciones sobre la 
actividad ofrecidas por la Junta de Comercio de Barcelona. En el primero de los años, la insti-
tución aseguraba que en la ciudad habían más de 140 maestros y más de 400 oficiales y apren-
dices cordeleros. La terminología utilizada 25 años después se había transformado, hablando 
de fábricas. Según sus cálculos, en el conjunto de la provincia de Barcelona había un mínimo 
de 45, y su producción excedía las demandas de la provincia. En consecuencia, buena parte de 
la jarcia iba destinada al resto de España, citando los puertos de A Coruña, Santander, Cádiz y 
Málaga. Añadían que, en el caso de los dos principales cordeleros de Barcelona, los Calvell y los 
Soler, también exportaban a Cuba. En los argumentos construidos para defender una posición 
proteccionista, la Junta remarcaba el rol estratégico de la actividad para el Estado, y añadían 
que la libre introducción de jarcia extranjera supondría una catástrofe social y económica2.

Los cordeleros que exportaban jarcia a Cuba, los Calvell y los Soler, constituyen el me-
jor ejemplo de la prematura adopción de maquinaria moderna en la cordelería barcelonesa. 
También lo son de las estrechas relaciones con la Corona, lo que les permitió que, a inicios del 
siglo xix, sus respectivos talleres ganaran el título de Reales Fábricas y el derecho de utilizar el 
escudo de armas real3. En el año 1830, Jaume Calvell recibió el privilegio de uso y propiedad 
exclusivos de una máquina extranjera. El año siguiente fue el cordelero Severo Soler quién 
solicitó el permiso para introducir una máquina con dos carros mecánicos para corchar cables 
proveniente de Burdeos, Francia. La Comisión de Fomento autorizó su entrada, argumentan-
do que servía para el fomento de la industria y la mejora de la fabricación de cuerdas, debido 
a su notable nivel de complejidad técnica. Contaba con 60 tubos metálicos que permitirían 
la multiplicación de cuerdas que podían ser corchadas simultáneamente. Su precio fue de 
20.000 reales de vellón4. 

La concesión del permiso a Soler provocó la queja de Calvell, que presentó un recurso 
argumentado que se trataba de la máquina de la que él tenía exclusividad. La Junta de Comer-
cio, a través de su catedrático de maquinaria Hilarión Bordege, examinó las dos máquinas, y 
dictaminó que eran idénticas, tanto en composición como en medidas y resultados. En conse-
cuencia, se revocó el permiso concedido a Soler5. En el oficio presentado por él se constataba 
de nuevo la estrecha relación con la Corona, pues exponía como antecedente para favorecer 
la concesión el hecho de ser acreedor del Estado. Según afirmaba, se le debían 17.000 pesos 
fuertes por obras contratadas por la Armada a su difunto padre Josep Soler6.

En el caso de Calvell, la apuesta por la mecanización vino en paralelo al desplazamiento de 
la actividad productiva. Su taller en la Barceloneta dio paso a una fábrica de nueva construc-
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ción situada en Sant Martí de Provençals. En 1830 solicitó el establecimiento de la fábrica en 
un espacio de dominio directo de la monarquía, y el año siguiente obtuvo la propiedad en 
enfiteusis del terreno, de algo más de una hectárea y media de superficie. La fábrica consistió 
en dos edificios, uno de 280,6 m² y otro de 124,3 m².7 En 1844 se amplió la instalación con la 
construcción de una casa contigua a la fábrica, que serviría para urdir hilos8.

Inmediatamente después de la defunción de Jaume Calvell, en 1846, el conjunto fabril se 
había completado con tres nuevas instalaciones. La primera era una casa que servía de dormi-
torio de un criado de la fábrica, de establo para los animales que todavía se utilizaban como 
fuerza motriz y de depósito de leña y alquitrán. El segundo era un cubierto de tablones de 
182,9 metros de longitud utilizado como espacio de trabajo. Con toda seguridad es donde se 
estiraban las cuerdas en la operación de su corchado, que podía demandar de un espacio de 
extraordinaria longitud9. Completaba el conjunto una noria cubierta utilizada para urdir los 
cabos10.

El paso a una fuerza motriz mecánica en la fase del torcido se completó diez años después, 
en 1856, cuando Joan Calvell, hermano de Jaume, hizo instalar una nueva máquina de vapor 
para la construcción de jarcia. Bastida en los talleres metalúrgicos Domènech y Vinyals de 
la Barceloneta, las crónicas contemporáneas aseguraban que se trataba de la primera de su 
clase en España11. La mecanización de los establecimientos cordeleros fue, de hecho, bastante 
generalizada. Ya en 1842 la familia de cordeleros Denis contaba con una fábrica instalada en 
la Barceloneta dotada de máquina de vapor, y, en 1857, una guía comercial comentaba que 
las cinco fábricas de cuerda de la ciudad «están montadas con máquinas a la moderna» (Sala, 
1857, p. 563). Aun así, para buena parte del proceso productivo, especialmente el preparado 
y elaboración del hilo, seguía siendo imprescindible el uso de fuerza manual y animal (Ryan, 
2011, pp. 58–62; Le Bouëdec, 2020, p. 141).

La ampliación productiva hecha por los Calvell no fue un caso anecdótico. El crecimiento 
de la demanda de cuerdas y la mecanización del proceso productivo condujeron a una apuesta 
de los maestros cordeleros por la ampliación de sus instalaciones. Esta transición se materializó 
en la construcción de fábricas que implicaban la separación nítida entre los ámbitos produc-
tivo y reproductivo, lo que suponía una rotura drástica con el modelo artesanal de casa-taller, 
que, entre los propios cordeleros, había predominado hasta el momento. En la mayoría de 
casos, este paso se hizo aprovechando la disponibilidad de espacio que ofrecía el municipio 
vecino de Sant Martí de Provençals. Así lo hizo también la familia Denis (Tatjer, 2015, p. 78). 

En los años 1850 fue el turno de un tercer cordelero de la Barceloneta, Bonaventura Matas. 
Asociado con sus hermanos Josep, propietario de una tienda de efectos navales, y Pau, formó 
una sociedad con tres miembros de su familia política, todos pilotos y capitanes de barco, y 
con su sobrino. El objetivo de la sociedad era «el establecimiento o fabrica de jarcia o cordele-
ría, con su correspondiente maquina en el lugar llamado corredera o llacuna». La mencionada 
fábrica, que constaba de 334,3 m² divididos en dos plantas, la proporcionó el propio Bonaven-
tura Matas, y había sido hecha construir por él mismo sobre un terreno de poco más de una 
hectárea que había adquirido en enero de 1850. El terreno también era de dominio directo del 
Real Patrimonio, y Matas lo poseía por un censo de 30 duros de pensión anual12. 
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También en la década de 1850 hizo el mismo recorrido la familia Soler. Hasta entonces, 
habían contado con un establecimiento sencillo situado en la Barceloneta. En 1807, a pesar de 
la concesión del título de Real Fábrica, en el informe valorativo se consideraba que su local no 
podía denominarse estrictamente una fábrica, pues su instrumental se limitaba a las diferentes 
ruedas de uso común en el oficio13. En el momento de la defunción de Josep Soler, en 1826, 
la instalación productiva se limitaba a tres barracas de madera que poseía en un glacis de la 
Ciutadella, a la que había que sumar el obrador que disponía en su propia casa14. El paso hacia 
el sistema fabril lo hizo su hijo Severo, con la instalación de una fábrica moderna sobre un 
terreno también situado en Sant Martí. En 1853 solicitaba el permiso del proyecto15, y entre 
aquel año y 1856 compró diferentes terrenos en concepto de dominio útil, por los que satisfa-
ría un censo anual de 41 reales de vellón16. La fábrica de cordelería tendría 267,4 m², divididos 
en dos plantas, una casa contigua y depósitos de alquitrán y otros productos. El conjunto de 
las obras, que incluían el terraplenado del terreno y la dotación de caminos y acueductos, se 
completó en 1858, con un coste total de 10.000 libras17. 

En paralelo, en el municipio vecino de Badalona, la cordelería también era un sector eco-
nómico muy relevante que, ya en el siglo xviii, se había convertido en la principal actividad 
manufacturera. En buena medida, lo fue gracias a los extensos cultivos de cáñamo existentes 
en la población. En la primera mitad del siglo xix, fue, después del textil, uno de los motores 
de la fase inicial del proceso industrializador en la localidad (Carreras García, 1993, pp. 71-
80). Originarios de esta población, y conscientes que la demanda de jarcia se concentraba en 
Barcelona, a inicios de los años 1860 dos fabricantes de cuerda badaloneses decidieron instalar 
sus almacenes y puntos de venta en la Barceloneta. Eran las casas Garriga y Millet y Estapé. 
Ambas presentaron muestras de jarcia de fabricación propia en la Exposición marítima ce-
lebrada en Barcelona en 1872, algunas no elaboradas con cáñamo, sino con abacá de Manila 
(Urgellés de Tovar, 1872, p. 136), una fibra propia de las Filipinas muy resistente al agua que 
se había difundido recientemente. En el espacio de medio siglo, y antes de que se produjese la 
sustitución de la vela por el vapor, las familias en la cúspide social de la cordelería empezaron a 
desvincularse de su extracción artesanal, convirtiéndose en auténticos fabricantes industriales.

3. Un modelo de negocio particular. Formación de so-
ciedades capitalistas, inversiones navieras y ascenso so-
cioeconómico 

Las características de la fabricación de jarcia propiciaron un modelo económico particular. La 
necesidad de amplias instalaciones productivas, de una maquinaria adaptada a las necesidades 
de producción ante una demanda creciente y la importación de parte de la materia prima del 
extranjero abrieron la puerta a la superación del marco gremial y la formación de sociedades 
capitalistas. Se constituyeron empresas que combinaban su estrategia económica en dos ám-
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bitos que se retroalimentaban a la perfección. Mientras que la actividad productiva se ceñía a 
la fabricación de jarcia, parte del capital se invertía en intereses de barcos o en la expedición de 
créditos. En el siglo xviii, y aún a inicios del xix, no era extraño que parte del trabajo relativo 
a la construcción, reparación o provisión de una nave se cobrase a través de la inversión del 
maestro en una parte del buque o en alguna de sus expediciones. Sin embargo, para el siglo xix 
las inversiones navieras de los maestros más acaudalados se multiplicaron, yendo mucho más 
allá de inversiones como formas de retribución parcial por el servicio efectuado. 

Estas inversiones en la navegación comercial se podían dar a título individual, pero tam-
bién se consolidaron en el marco de estas nuevas sociedades capitalistas. El caso más destacado 
de este modelo lo constituyeron los hermanos Jaume y Joan Calvell. Después de la adquisición 
del terreno y la construcción de la fábrica, en 1844 Jaume reconoció la propiedad compartida 
a partes iguales de los bienes entre él y Joan18. La sociedad que formaron contaba con unos 
activos muy diversificados que estaban conformados, aparte de los derivados de la actividad 
productiva, por créditos invertidos en participaciones en buques y también por créditos a 
particulares –en letras de cambio y debitorios– y acciones en empresas. El valor de los activos, 
sumados los productos ubicados en el almacén y en la fábrica –cuerdas acabadas, hilos prepa-
rados, cáñamo en crudo y alquitrán–, sumaban 89.634 pesetas, a lo que había que añadir el 
valor no calculado de los bienes inmuebles y del aparato productivo de la fábrica (Tabla 3). De 
este modo, aunque en las fuentes documentales ambos hermanos se limitaban a presentarse 
como pilotos de altura y fabricantes de jarcia –y así eran citados en guías urbanas, registros 
municipales o protocolos notariales–, se habían convertido también en auténticos comercian-
tes e inversores capitalistas.

TABL A 3 . Valor de los activos tasados de la sociedad de los hermanos Calvell, año 1846. 

Concepto	 Valor (en pesetas*)
Productos en el almacén	 2.596,25
Productos en la fábrica	 10.705
Créditos derivados de trabajos de cordelería 	 7.584,25
Créditos a particulares	 29.670
Créditos en acciones empresariales	 2.240
Créditos en participaciones navieras	 17.783,875
Dinero en metálico	 19.055
Total	 89.634,375

* Valores  or ig ina les  en duros ,  rea les  y  maravedís

FUENTE:  E laboración propia a  par t i r  de los  datos ext ra ídos de AHPB 1303/5,  102,  10/6/1846.

El otro caso de sociedad formada para la fabricación de jarcia fue la Matas y Compa-
ñía, establecida en 1856. A pesar de que, como hemos visto, se definía exclusivamente como 
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una empresa dedicada a la cordelería, casi la mitad del capital con que se constituía –37.420 
sobre 82.835 pesetas– correspondía a inversiones navieras. Establecida inicialmente por un 
periodo de cinco años, la sociedad se renovó sucesivamente hasta 1871, cuando los socios 
acordaron la disolución19. La compañía se restauró cinco meses después, esta vez tan solo 
con la presencia de Bonaventura Matas, su hermano José Matas y Madrona Pagés i Olivé. El 
capital se situaba en una cantidad algo inferior, 73.360 pesetas, pero el modelo se replicaba, 
puesto que Matas seguía siendo el gerente, su domicilio en la Barceloneta constituía el punto 
de depósito de la jarcia elaborada y buena parte del capital de la compañía lo formaban di-
ferentes participaciones en buques y expediciones. Al contrario que quince años atrás, esta 
vez dominaban las inversiones comerciales respecto a las ligadas a la construcción de barcos, 
posiblemente reflejo de los primeros estragos de la crisis del sector. La caída en la demanda de 
estos bienes podría ser también la causa detrás de la reducción del valor del aparato produc-
tivo de la sociedad (Tabla 4).

TABL A 4 . Composición del capital en las dos etapas de la sociedad Matas y Compañía, años 
1856 y 1871 (en pesetas*)

Concepto	 1856	 1871
Instalaciones y maquinaria	 16.000	 7.500
Intereses en partes de buque	 28.920	 12.760
Intereses en motes de buque (expediciones comerciales)	 8.500	 24.850
Dinero en metálico	 29.415	 28.250
Total	 82.835	 73.360

* Valores  or ig ina les  en duros

FUENTE:  E laboración propia a  par t i r  de los  datos ext ra ídos de AHPB 1255/28,  78,  31/3/1856; 
1303/31,  336,  16/9/1871.

También los cordeleros particulares contaban con importantes stocks de créditos deposi-
tados en embarcaciones. Lo hacía el propio Jaume Calvell a nombre propio, con 1.330 duros 
invertidos en ocho veleros en el momento de su defunción20. También siguieron este modelo 
Lluís Garriga y Severo Soler, que en 1851 y 1866 contaban, respectivamente, con 18.750 pese-
tas repartidas en diecinueve barcos y con 10.457,79 pesetas divididas en seis embarcaciones21. 

En paralelo, la actividad financiera e inmobiliaria de los Calvell fue muy notable. Tanto 
Jaume como, después de su muerte, su hermano Joan y su viuda, Josefa Julià, protagoniza-
ron un continuo proceso de adquisición de patrimonio inmobiliario, reformas edificatorias 
y expediciones de crédito a lo largo de las décadas de 1840, 50 y 60 que revelan una liquidez 
muy elevada22. Cuando Joan Calvell murió en 1866 tenía en su casa 6.422 reales en metálico 
y objetos domésticos de gran valor. En cuanto a los bienes inmuebles, aparte de la mitad de la 
fábrica, contaba en la Barceloneta con la propiedad de tres casas, dos medias casas y media y 
la mitad de un terreno de 387 m². Además, tenía varios derechos reales, conformados por tres 
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censos sobre el dominio directo de varias casas del casco antiguo de la ciudad y el dominio útil 
de un terreno vitícola en Montcada i Reixac23. 

El fulgurante enriquecimiento del linaje también se observa en el valor de los legados testa-
mentarios de Josefa Julià y Joan Calvell. En el primer testamento de Julià, elaborado en 1861, 
el conjunto del legado en metálico –muebles e inmuebles aparte– era de 11.333 pesetas, que 
seis años después, en su segundo testamento, se incrementaba en más del doble, a 25.500 pese-
tas24. Por su parte, el valor total del legado de Joan Calvell, muerto sin descendencia en 1866, 
ascendía a un total de 19.750 pesetas25.

Los Calvell también desplegaron su poder y ascendencia accediendo a cargos políticos en 
la ciudad26, como análogamente hizo el cordelero Severo Soler. Él también protagonizó un 
proceso notable de ascenso social durante los años dorados de la marina velera, que se puede 
situar con concreción entre los años 1826 y 1866. Durante el periodo, Soler adquirió propie-
dades en Sarriá, que consistían en ocho solares, donde se hizo construir una torre de recreo 
en 1840. El aumento del patrimonio inmobiliario familiar en el momento de su muerte era 
muy significativo. En 1826 estaba conformado únicamente por las dos casas contiguas en la 
Barceloneta que Severo heredó de su padre. Cuando murió, en 1866, aparte de los terrenos 
y la fábrica que había adquirido en Sant Martí y de la torre de recreo, también poseía en la 
Barceloneta la mitad de otras dos casas y dos solares. También había aumentado la cantidad y 
calidad de bienes muebles, un signo más de un proceso acentuado de progreso económico a lo 
largo de estas cuatro décadas27.

Los capitales acumulados por algunos cordeleros a mediados del siglo xix condujeron a 
una precoz desvinculación con el sector. Los herederos de Denis, los hermanos Agustín y José 
Denis y Janer, dejaron atrás la cordelería y centraron su actividad en otros sectores, tanto en 
el comercio mayorista como en la explotación de varios lavaderos en la Barceloneta, que com-
paginaron con una notable participación en la política local (Cañellas y Toran, 1993). Por su 
parte, la fábrica de Severo Soler tuvo una corta dedicación a la producción de jarcia. Pocos años 
después de su construcción, Soler cedía parte del establecimiento a un fabricante textil que 
instaló dos telares28. El siguiente paso fue arrendar el conjunto fabril, lo que implicó su reo-
rientación hacia la producción de cerillas fosfóricas. Severo Soler se centraría en la explotación 
agrícola de su propiedad, reservándose el derecho de paso por los patios del edificio, incluidos 
los trabajadores de sus huertas, así como el derecho de paseo por su jardín29. Estas primeras 
desvinculaciones anunciaban un futuro bastante diferente del sector, que experimentaría una 
gran transformación en el último tercio del siglo xix.

4. La velería en la economía marítima catalana: rol del 
sector y promoción social de sus protagonistas

La carencia de estudios sobre el papel de la velería en la expansión marítima de los siglos xviii y 
xix es un escollo para abordar un sector imprescindible en el proceso de construcción y habili-
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tación de una nave. Varias evidencias nos permiten, no obstante, entender el modelo producti-
vo sobre el que se asentó la actividad. A finales del siglo xviii, el barón de Maldà mencionaba 
que muchas mujeres en la Barceloneta «cosen velas de laúd y otras barcas» (Tatjer, 1988, p. 
23). A pesar de que entre los maestros y agremiados veleros reinaba la exclusividad masculina, 
en varios países era muy habitual que esta actividad la desarrollaran las mujeres, especialmen-
te la operación de coser (Polónia, 2000, p. 18; Wilson, 2001, p. 331). Tanto en los EE. UU. 
como en el Reino Unido, a mediados del xix seguía siendo una industria de baja intensidad en 
capital dominada por pequeños talleres no mecanizados con una media de entre cinco y diez 
trabajadores, donde predominaba una cultura de trabajo artesanal (Hirsch, 1985, pp. 89–95; 
Wilson, 2001, pp. 304–305). La materia prima acostumbraba a ser el algodón, el cáñamo o el 
lino, y mientras las fases de hilatura y tejeduría, ejercidos por mujeres, se encontraban fuera 
del marco gremial, eran los veleros los encargados de diseñar la vela, hacer el corte del tejido 
y darle una forma determinada, en función de las características de la embarcación a que iba 
destinada. La división sexual del trabajo era así muy marcada (Domingo Basora, 2016, p. 13).

Cómo la cordelería, la velería también tuvo vínculos estrechos con la Armada. Carlos y 
Luis Feliu, dos maestros de velas de la Barceloneta, recibieron en 1796 el título de «maestros 
de velas de los puertos de este Principado» por parte del Ministerio de Marina. Se trataba de 
un Real Privilegio que les permitía tener prioridad a la hora de tratar asuntos concernientes 
al oficio30. El propio Carlos Feliu participó, en 1806, en la construcción de varios faluchos 
para el rey fabricando su velamen31. Los fabricantes de velas también se beneficiaron del rol de 
Barcelona en la construcción naval catalana, sobre todo de la recurrencia de la operación del 
apareamiento de las naves. Familias de veleros de otras localidades litorales abrieron tiendas 
en Barcelona, como los Julià, que depositaban y vendían en la ciudad las velas producidas en 
Arenys de Mar. El modelo de explotación económica se mantuvo bajo fórmulas artesanales, 
lo que no impidió una elevada capacidad para capitalizar su actividad. A finales de siglo xviii, 
Miquel Julià formó una sociedad para la construcción de velas para buques con su hermano 
Pau, también maestro de velas, y un comerciante de Canet32. Los Julià también participaban 
financieramente en las embarcaciones para las que trabajaban. En 1792, Miquel Julià participó 
en la financiación de una expedición comercial a la ciudad rusa de Arcángel, para la cual prove-
yó el velamen y pagó a los soldados que lo arbolaron. Él mismo participó como parcionero en 
otras embarcaciones, como el año siguiente en la construcción de una polacra (Llovet, 1980, 
p. 158). 

De modo similar a lo observado en la cordelería destacan algunos casos de promoción so-
cial durante el despegue de la navegación comercial a vela. Muy ilustrativo es el del hijo de 
un sastre, Pablo Camps i Romeu, que usaba como taller de velas una casa situada en la plaza 
Sant Miquel. En 1839 su padre Francisco Camps reclamó parte de la propiedad, y finalmente 
consiguió ser perceptor de parte de las rentas que generaba y que, hasta el litigio, disfrutaba 
exclusivamente su hijo. Uno de los argumentos utilizados por el padre fue la fortuna que, en el 
ejercicio de su oficio, hizo Pablo Camps desde recibir la herencia de su tío velero en 1823 hasta 
1839. En su trayectoria, Camps también obtuvo el título gremial de maestro mayor de velas, 
mientras que en la Armada alcanzó el grado de alférez de fragata33. 
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El ascenso social más acentuado lo protagonizó la familia con más peso e historia de la vele-
ría barcelonesa. Se trata de los Martí, sucesores del maestro de velas Buenaventura Martí, que 
provenía de Vilanova i la Geltrú y se asentó en la Barceloneta antes de 1788. Aquel año, junto 
con su hermana, presentó un certificado de pobreza para reclamar judicialmente una deuda34. 
A Buenaventura le sucedió Antonio Martí y Llanas. Si su antecesor acreditaba su pobreza 
relativa en 1788, las cosas para Antonio en 1823 eran bien diferentes, convertido en el mayor 
contribuyente del sector. Los maestros mayores del gremio informaban que su actividad como 
velero no era su única fuente de ingresos, sino que «separadamente posehe un capital algo 
regular que sircula maritimamente ya en canvios he intereses (de) varios buques de ambas 
costas»35. La participación en embarcaciones se estableció como complemento de la actividad 
productiva de Martí, algo que seguía vigente dos décadas más tarde36.

5. La mecanización de la velería y la persistencia del mo-
delo artesanal, 1850-1880

La modernización del proceso de fabricación de velas fue más tardía que en la cordelería. En 
los años centrales del siglo xix el modelo artesanal de taller y tienda seguía predominando. 
Algunos linajes desaparecieron –Feliu, Rutllà–, pero aparecieron nuevos –Asmerats, Pagès– y 
otros se mantuvieron –Camps, Martí, Julià–, lo que en conjunto permitió que el número de 
talleres permaneciese estable (Tabla 1). El factor de transformación en este periodo fue la ins-
talación en Barcelona de dos casas que impulsaron fábricas textiles mecanizadas en la cercana 
población del Masnou. El modelo laboral que instauraron se insertaba en las tendencias de 
la industria textil, con una incorporación muy mayoritaria de mujeres trabajadoras (Tabaras 
Bosch, 2019, pp. 11; 16). 

La primera de estas casas fue la de Gerard Estapé, que en 1851 abrió su fábrica en el Mas-
nou y una tienda en el paseo Nacional de la Barceloneta (Muray, 2018, p. 15). Sus productos 
tuvieron un amplio reconocimiento. En 1872, el establecimiento se salvaba de la crítica que el 
jurado de la Exposición Marítima de Barcelona hacía a la fabricación de velamen en España, 
destacando los adelantos hechos por la casa y siendo uno de los únicos cuatro expositores 
en conseguir el primer premio (Urgellés de Tovar, 1872, pp. 83; 135). Los elogios a las velas 
presentadas solo eran compartidos con la también masnouense fábrica Sensat, la cual sería 
absorbida por Estapé en 1883. Esta operación permitió que el establecimiento controlara todo 
el proceso productivo, desde la obtención de las fibras hasta el acabado de las velas (Tabaras 
Bosch, 2019, p. 10). Pau Estapé, descendiente de Gerard, consiguió una gran ascendencia so-
cial y política en su comarca natal, siendo candidato en las elecciones a Cortes por su distrito 
electoral37. 

La segunda casa a que nos referimos es la de los hermanos Maristany, que habían abierto 
un establecimiento en el Masnou en 1844 que, seis años después, ya contaba con diez telares 
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(Tabaras Bosch, 2019, p. 15). En 1877 abrieron una nueva fábrica, conocida como Cal Sobera-
no, que se movería por seis máquinas de vapores y contaba con telares mecánicos y maquinaria 
para todas las operaciones necesarias (Pérez Monge, 2002, p. 118). Coincidiendo con el nuevo 
establecimiento, abrieron un local de almacenamiento y venta en la Barceloneta38.

La producción artesanal de velamen permaneció activa. Es el caso de los Julià. Un descen-
dente de la familia, Joaquín Julià i Molas, mantuvo tanto su establecimiento en Arenys de 
Mar39 como el de Barcelona, desde dónde proveía las velas para embarcaciones construidas en 
su localidad (Llovet, 1971, p. 122). El linaje de veleros con mayor proyección siguió siendo el 
de los Martí. Antoni Martí i Llanas figuraba entre los grandes propietarios de la Barceloneta en 
1848 (Tatjer, 1988, p. 79), un patrimonio inmueble que todavía aumentaría años más tarde40. 
También compró a su hijo político, el cordelero Severo Soler, un terreno agrícola41. En parale-
lo, sus hijos se emparentaron doblemente con la familia de cordeleros Calvell. Su primogénito, 
Antonio Martí i Freixas, prosiguió con el oficio. Como sus antepasados, lo compaginó con la 
actividad financiera ligada a la navegación, lo que le llevó a ser nombrado en 1878 representan-
te del sector naviero en la patronal Fomento de la Producción Española42. La familia reforzó 
así los patrones de reproducción social propios de la era artesanal de la economía marítima 
barcelonesa: especialización en la elaboración artesanal de productos básicos para la marina, 
adquisición de propiedades en el barrio portuario de la ciudad, relaciones matrimoniales con 
otros linajes destacados de los sectores marítimos y participación financiera en los negocios 
navieros.

6. El triunfo del vapor y el impacto de la crisis de la 
construcción naval en la cordelería

Desde que se realizó el primer trayecto en un barco impulsado por vapor en España, en el año 
1817, hubo grandes dificultades para que esta tecnología fuese adoptada de forma generali-
zada en la flota mercante. Hicieron falta algunas mejoras técnicas imprescindibles para que 
los barcos de vapor tuvieran determinadas ventajas sobre los de vela, sobre todo en ligereza y 
capacidad de carga. La progresiva generalización de estas mejoras en el último tercio del Ocho-
cientos a nivel internacional se combinó, en España, con el cambio del marco institucional del 
comercio marítimo. Entre 1868 y 1869, varios decretos supusieron la supresión del derecho 
diferencial de bandera y la simplificación de los impuestos al tráfico y la navegación. Parale-
lamente, se liberalizaba la importación de embarcaciones compradas en el extranjero. Estas 
medidas permitieron que se acelerara la renovación de la flota mercante española, a través de 
la importación de buques de construcción foránea. Si en 1880 la proporción de tonelaje de 
la flota española movido a vapor era de un 18%, en 1890 lo era de un 60%. En 1900 ya había 
alcanzado un 83% (Valdaliso, 1992). En Barcelona, este proceso lo protagonizaron las grandes 
compañías navieras, que se consolidaron en aquellos años y tendieron a concentrar la propie-
dad de la flota mercante de la ciudad. Durante el periodo de mayor adopción de buques de 



Eduard Page Campos	 La reproducción social de las élites artesanales ante el reto de la industrialización 

100

vapor, estas empresas vivieron su particular fiebre de oro, coincidiendo con la primera etapa 
de la Restauración borbónica (Rodrigo Alharilla, 2017, pp. 117-192).

El triunfo del vapor propició que la construcción naval a madera en Catalunya entrase en 
un profundo declive, a semejanza de lo ocurrido en otras áreas mediterráneas (Caty y Richard, 
1986, pp. 40–43; Delis, 2016, pp. 50–56). Los astilleros catalanes fracasaron en la adaptación 
a las nuevas tecnologías debido a la escasez de materia prima y a una organización del trabajo y 
sistema de financiación muy ceñidos a las demandas de la era de la vela (Pascual i Domènech, 
1991; Page Campos, 2019). Esto generó un gran impacto en el sector de la cordelería barce-
lonesa, dirigido prácticamente en exclusiva a abastecer los barcos de vela construidos en los 
astilleros catalanes. El abandono de la actividad, como hicieron los Denis y los Soler, fue una 
opción minoritaria. La mayor parte de fabricantes optaron para permanecer en el sector, con 
una estrategia consolidada de diversificación de sus productos y su clientela. La concentración 
productiva y la mecanización experimentada en la fase previa fueron factores decisivos.

Encontramos un primer caso en la nueva etapa de la sociedad Matas y Compañía, abierta 
en 1871, que expandió el catálogo de material producido, ya no solo destinado a los barcos 
de vela. Se incluían cuerdas tanto de cáñamo como de abacá para el uso en minas, norias y 
pérgolas, e incluso se presentaban como aptos para la elaboración de sombreros43. También el 
badalonés Lluís Garriga se abrió a nuevos productos, siendo uno de los tres únicos españoles 
peninsulares que acudieron a la Exposición Universal de Filadelfia de 1876. Allí, además de 
presentar diferentes tipos de cuerdas de uso corriente en el buque, también exhibió corredo-
ras, instrumentos de cuerda para mesurar la velocidad del barco y otros objetos de navega-
ción44. En la Exposición equivalente de Barcelona de 1888 incorporó jarcia de una nueva fibra, 
el yute, además de la de cáñamo y abacá. La colección le valió una medalla de oro y el elogio 
del jurado45. A inicios del siglo xx, su hijo, Andreu Garriga, adquirió protagonismo como 
representante patronal de la industria badalonesa, manteniendo el establecimiento del paseo 
Nacional de la Barceloneta46.

El proceso de ascenso social de los Calvell prosiguió en las siguientes generaciones, inser-
tándose plenamente en la burguesía barcelonesa. No lo hicieron ya tan solo como fabricantes 
industriales y comerciantes navieros, sino también como abogados, políticos supralocales y 
personajes destacados de la vida civil. Toda la herencia de los dos hermanos Calvell recayó en 
el primogénito de Jaume, Pau Calvell i Julià47, quién siguió la misma formación náutica de su 
padre, ejerciendo como piloto de altura y haciéndose cargo de la fábrica una vez muerto su 
tío. Como sus antepasados, mantuvo sus negocios como propietario y comerciante, incluidos 
algunos intereses en la isla de Cuba48. Probablemente fruto de sus negocios cubanos, participó 
en la constitución de la Liga Nacional de Barcelona, creada para hacer presión en contra de 
la abolición de la esclavitud en las colonias americanas49. En el momento de su defunción, en 
1888, ya no residía en la Barceloneta, sino en el más acomodado barrio Gótico, en la misma 
dirección donde su madre, Josefa Julià, había muerto ocho años atrás50. 

En un paso más del ascenso social de la familia de la alta menestralía a la burguesía, el sucesor 
de Calvell i Julià, su primogénito Pau Calvell i Martí, fue el primero del linaje que no recibió 
la formación clásica de piloto, y estudió en cambio derecho civil y canónico51. El cambio en las 
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estrategias para la reproducción social de la familia tuvo así un traslado directo en el uso que esta 
hizo de los recursos institucionales, en este caso la educación. También lo hizo en la reorienta-
ción de su ámbito de actuación en la ciudad, trasladándose a un área propia de la burguesía bar-
celonesa. Asimismo, se integraron en instituciones civiles de renombre. Así, Pau Calvell estable-
ció su despacho de abogado en el barrio Gótico y formó parte de la junta directiva del Ateneo 
Barcelonés, como vicepresidente de la Sección de Industria52. En 1883 recibió la encomienda 
de la orden de Carlos III, máxima condecoración civil destinada a personas que hubieran he-
cho especiales contribuciones a España y la Corona53. Y, finalmente, tuvo una larga trayectoria 
política, primero en filas filorrepublicanas, y, más tarde, en las de los liberales fusionistas, con 
cargos tanto en el Ayuntamiento como en la Diputación54. Durante toda su trayectoria siguió 
dirigiendo tanto la fábrica de cordelería de Sant Martí como la tienda de jarcia, que se mantuvo 
en la Barceloneta. Su muerte el 1915 tendría un amplio eco en la prensa barcelonesa55.

La crisis de la construcción naval y la generalización del vapor produjeron una caída drás-
tica en la demanda de cuerdas por parte de la marina mercante. Este fenómeno se produjo 
cuando la concentración fabril y la mecanización de la cordelería ya habían sido completadas, 
lo que resultó clave para poder asumir la diversificación de la producción y la búsqueda de 
nuevos mercados. El paso de maestros artesanos a fabricantes industriales, en esta última fase 
se culminó con la plena inserción de estos en los espacios urbanos y en los círculos sociales de 
la burguesía barcelonesa.

7. La desaparición del modelo artesanal en la velería y la 
diversificación de las grandes fábricas a partir de 1880

El triunfo del barco de vapor y la crisis de la construcción naval catalana supusieron el fin 
del modelo artesanal de fabricación de velas. El sector experimentó un proceso acelerado de 
centralización productiva en las grandes fábricas textiles establecidas en el Masnou, mientras 
desaparecían los talleres artesanales barceloneses. 

La mecanización completa del proceso productivo y la concentración fabril permitieron 
un cambio notable en el resultado del producto, algo valorado positivamente por comentaris-
tas contemporáneos. Las críticas a los trabajos de los maestros veleros y su escaso conocimien-
to teórico predominaron en la Exposición Marítima de 1872, sobre todo respeto las malas 
condiciones de los talleres, sus instrumentales y su organización (Urgellés de Tovar, 1872, 
pp. 80–83). Por el contrario, en la Exposición Universal de 1888 se reprodujeron elogios a las 
grandes fábricas, incluidas las de Maristany y Estapé. Ricart y Giralt señalaba el velamen, junto 
con la cordelería, como los únicos sectores que habían ejercido un buen papel en el certamen 
(Ricart i Giralt, 1889, p. 316). El mismo autor, no obstante, se lamentaba que este material ya 
no podía ser el motor de la marina moderna. La generalización de los buques de vapor produjo 
una caída acelerada de la demanda de velas. Los actores que habían impulsado las fábricas que 
concentraron la producción tuvieron que adoptar nuevas estrategias para asegurar su progreso 
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económico y reproducción social. Lo hicieron iniciando una marcada estrategia de diversi-
ficación tanto de sus productos como de su clientela, diluyendo el firme vínculo que hasta 
entonces tenían con las demandas marítimas.

El establecimiento que dirigía Pau Estapé fue el primero. El trabajo con tejidos gruesos, 
especialmente lonas de algodón y lino, permitió una rápida apertura a nuevas producciones. 
En 1880 empezó a elaborar productos como toldos, tiendas de campaña, encerados, bacas 
para carruajes y banderas (Anuario del comercio, de la industria, de la magistratura y de la ad-
ministración de España, 1880, p. 12). El mismo año había fabricado dos entoldados de lona, 
que servían para cubrir dos establecimientos de renombre en la ciudad: el Círculo Ecuestre 
y el Café Nou de la Rambla56. Asimismo, abrió un taller de correas de lona de algodón para 
transmisiones, por el cual obtuvo una patente de invención en 1884. Con excepción del hila-
do, todas las operaciones necesarias para la fabricación de las correas estaban mecanizadas. El 
motivo de la apuesta por la diversificación de Estapé, según la publicación Industria e inven-
ciones, era muy clara: «la decadencia, cada día más acentuada de la marina mercante, ha tirado 
por tierra esta industria y el señor Estapé, viéndose obligado a dar un nuevo giro a sus negocios 
y a emplear con más utilidad su genio industrial concibió el pensamiento de fabricar correas de 
lona de algodón, industria nueva en España»57.

La definitiva expansión de su ámbito de actuación lo realizó en el cambio de siglo. En 
1898 formó una nueva sociedad, la Estapé, Cros y Compañía, asociándose con Pere Cros Ca-
sanovas, Joan Millet Pagés y Miquel Mateu Vives. El capital de la nueva compañía se cifró en 
500.000 pesetas, y su objeto ambicionaba una nueva ampliación de mercados de los tejidos 
gruesos que trabajaba Estapé58. En la primera década del nuevo siglo, las velas para barcos ya 
no eran el principal producto, siendo relegadas por las correas de lona para transmisiones y 
por los hilados y torcidos de algodón. Las velas, en especial para yates y otras embarcaciones 
recreativas, quedaron en segundo plano, junto con toldos o banderas59. Como resultado de la 
pérdida de peso como cliente de la marina, el local de la Barceloneta fue cerrado60. Finalizada 
la sociedad en 1911, la fábrica del Masnou, conocida como Can Xala, continuaría su actividad 
durante buena parte del siglo xx, destacándose en el servicio de toldos para ferrocarriles o 
pequeños comercios, sacas de correos y camas plegables.

La diversificación productiva de la casa de los hermanos Maristany fue más tardía. En la úl-
tima quincena del siglo xix la fabricación de velamen se mantuvo como su principal actividad, 
aunque también empezó a proveer toldos y camas de lona a las compañías navieras61. Estos 
nuevos productos anunciaban un giro que se completó a inicios del siglo xx, cuando la pro-
ducción de velamen se arrinconó progresivamente por el propósito de impulsar como prin-
cipal producto las lonas para cubrir vagones de trenes de mercancías (Tabaras Bosch, 2019, 
pp. 15–16). El velamen quedaba así relegado a un producto más de su catálogo, entre los que 
figuraban toldos para tiendas y patios, marquesinas, tiendas de campaña, encerados, imper-
meables, mochilas o banderas62. Como la fábrica Estapé, tendría un largo recorrido durante el 
siglo xx (Pérez Monge, 2002, pp. 115–117). 

Lo ocurrido con los talleres de velería artesanales fue muy distinto. Al contrario de lo que 
pasó en el Reino Unido, los artesanos no pudieron construir una estrategia de defensa del ofi-
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cio que retrasara el triunfo definitivo del modelo fabril, ya culminado antes de que acabase el 
siglo. En el país anglosajón, los veleros reforzaron los mecanismos de exclusividad en el merca-
do de trabajo, basado en la protección de la habilidad y la destreza como requisitos indispensa-
bles para acceder al oficio. Además, consiguieron retrasar la adquisición de nueva maquinaria. 
A la consolidación de una cultura artesanal sustentada sobre un bagaje ideológico de décadas 
atrás se le añadió la apuesta por nuevas formas de asociación, en línea con el nuevo sindica-
lismo británico (Hirsch, 1985, pp. 98–110). En Catalunya, en cambio, el modelo de fábrica 
textil se impuso como la única forma de producir velas, con una mano de obra desprovista de 
cualquier cualificación tradicional, base durante siglos de la capacidad del oficio velero para 
controlar el proceso productivo. La trayectoria de las familias de maestros que sustentaban 
talleres artesanales y no pudieron apostar por la mecanización y diversificación de la produc-
ción vio así su fin en esta nueva etapa. El local de Pablo Camps, muerto en 1870, se convirtió a 
finales de los años 1880 en una chocolatería, a pesar de mantener su descendencia la propiedad 
del edificio (Anuario del comercio, de la industria, de la magistratura y de la administración de 
España, 1887, p. 213; Anuario-Riera: guía general de Cataluña, 1896, p. 396). Otros, como 
el maestro Salvio Valentí, optaron por otras profesiones marítimas. En su caso, se convirtió en 
práctico del puerto de Barcelona63. 

Estos ejemplos de desvinculación con la producción de velamen vinieron de aquellos que 
no tuvieron los recursos suficientes para mecanizar la producción. En el caso del linaje más 
consolidado del sector, los Martí, a pesar de sí contar con el capital necesario, optaron por 
cambiar su ámbito productivo. Antonio Martí i Freixa mantuvo el establecimiento de velas 
en el mismo punto, en el paseo Nacional, hasta su muerte en 188664. Su sucesor, Antonio 
Martí y Calvell, parte ya de la cuarta generación de la familia en la Barceloneta, mantuvo su 
protagonismo entre la clase naviera de la ciudad65. El cambio de rumbo del negocio lo llevó a 
cabo el segundo hijo masculino de Martí i Freixa, Jaume Martí i Calvell. En 1900 formó una 
sociedad para el negocio de cáñamos con la masnouense familia Pagès, en la que él aportaba la 
mitad del capital, que era de 100.000 pesetas. Su hermano Antoni murió en 1903 residiendo 
en el Eixample66, donde el año anterior Jaume situó los almacenes de alpargatas de cáñamo 
de la compañía, abandonando definitivamente la actividad en la Barceloneta. En 1906, estos 
almacenes se habían convertido en un gran taller tanto de alpargatas como de productos de 
cordelería y de diferentes fibras de estos productos (Anuario del comercio, de la industria, de 
la magistratura y de la administración de España, 1906, p. 1777). 

Los descendentes de Antonio Martí percibieron el ámbito productivo tradicional de su 
familia materna, la cordelería, como una mejor oportunidad de negocio que el velamen. Sin 
embargo, a partir del trabajo de las fibras vegetales, las cuerdas producidas tenían un destinata-
rio muy diferente al omnipotente cliente de los sectores de la vela y la cuerda durante la mayor 
parte del siglo xix. El modelo de producción artesanal, que en el velamen pervivió más años 
que en la cordelería, desapareció repentinamente con la crisis de la construcción naval. Tan 
solo aquellos que habían podido dar el paso hacia la mecanización y la concentración fabril 
del proceso productivo pudieron adaptarse, diversificando sus industrias y desvinculándose 
de la marina.
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8. Conclusiones

La cordelería y velería barcelonesas tenían muchas peculiaridades dentro de la economía artesa-
na. Los altos niveles de capitalización y la participación en la financiación tanto de las construc-
ciones como de las expediciones comerciales fueron de la mano de una muy elevada autonomía 
de los maestros, los cuales accedieron a cargos del poder político barcelonés y dominaron la 
propiedad inmobiliaria de su barrio marítimo. La cordelería vivió una temprana mecanización 
que, junto con el acelerado crecimiento de la demanda de jarcia, fomentaron una rápida imple-
mentación del sistema fabril por parte de aquellos con recursos para llevarlo a cabo. En la vele-
ría, en cambio, el taller artesanal siguió siendo el centro primario de producción. Las décadas 
centrales del Ochocientos significaron una etapa de ascenso social y económico para los princi-
pales actores de la economía marítima barcelonesa, lo que también repercutió en los principales 
maestros y fabricantes veleros y cordeleros. La cúspide social de ambos sectores aumentó sus 
patrimonio mueble e inmueble e incrementó su participación en actividades financieras.

El triunfo del vapor fue fulgurante a partir de los años 1870 y generó una crisis acelerada de 
la construcción naval a madera en toda España y la mayor parte del Mediterráneo. Su impacto 
en las sociedades marítimas que vivían de la actividad ha sido muy poco estudiado. Los maes-
tros que protagonizaron la fase de expansión de la cordelería y la velería llevaron a cabo una 
estrategia clara de reorientación económica que en buena medida desvinculó las dos activida-
des del mundo marítimo. La mecanización productiva se completó, también en la velería, y 
tan solo los fabricantes que adoptaron el modelo fabril sobrevivieron a través de la elaboración 
de nuevos géneros y la orientación a nuevos clientes. El sistema artesanal vinculado a la vela y 
la madera, en consecuencia, desapareció, y aquellos que no pudieron adoptar la mecanización 
abandonaron el sector.

Esta investigación aporta un caso de estudio de las trayectorias seguidas por parte de un 
núcleo de artesanos independientes acomodados ante el impacto de la Revolución Industrial, 
que puso en duda sus tradicionales fuentes de ingresos, poder y estatus. Las familias que ha-
bían desplegado sus redes productivas y comerciales en la marina mercante barcelonesa aban-
donaron su extracción artesanal y se introdujeron en el mundo industrial y financiero, en el 
caso de seguir dedicados a sus ramos productivos. Otros optaron por explotar su rol como 
propietarios, rentistas o comerciantes o por entrar en el mundo profesional. A esto añadieron 
la desvinculación residencial con la popular Barceloneta y su reubicación en las áreas urbanas 
propias de la burguesía barcelonesa. A menudo también desarrollaron cambios importantes 
en su relación con las instituciones educativas, el poder político y la vida civil. La industriali-
zación de la economía marítima propició unos cambios estructurales frente a los que la élite 
artesanal estudiada debió adaptarse. Aquellos mejor posicionados en el sector pudieron apro-
vechar las nuevas oportunidades y protagonizaron una notable transformación de su activi-
dad económica y entorno social. Este fue el modo en que pudieron garantizar la reproducción 
social de sus familias en un mundo cambiante.

Este estudio se ha enfocado en analizar la trayectoria de un número limitado de individuos 
y familias a través de unas fuentes fragmentarias y dispersas que sólo adquieren sentido en su 
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reconstrucción común. Es un enfoque poco explorado en la historiografía sobre la industriali-
zación española, por lo que se espera que esta aportación en el futuro pueda enriquecerse con 
nuevas investigaciones. La ausencia de fuentes gremiales o empresariales puede ser subsanada 
en la exploración de otros sectores. Además, las actividades analizadas tuvieron un peso cuan-
titativo reducido en el contexto de la economía barcelonesa del Ochocientos. Es por ello que 
en el futuro serán necesarios más trabajos que aborden los caminos adoptados por las élites 
artesanales ante el reto de la industrialización.
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